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ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegante:  puerta  al  fondo  que  da  al  jardín:  una  ventana  á  cada 
lado:  á  la  derecha  la  habitación  de  Antonia;  á  la  izquierda  la  de 
Luisa.  Un  piano  abierto,  mesa  con  espejo,  velador  con  recado  de 
escribir,  y  un  bastidor,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 
Pablo  entrando  por  el  fondo  con  mucho  sigilo,  después  Marta. 

Pab.  ¡No  hay  nadie!...  ¡mejor!  Por  lo  visto  en  esta  ca- 
sa de  campo  no  tienen  costumbre  de  madrugar. 
Me  alegro,  así  nadie  me  podrá  ver.,.  Pongamos 
esta  cartita  donde  siempre:  lo  estoy  viendo,  esta 
va  á  quedar  sin  respuesta  como  las  otras.  (Mete 
la  carta  en  %n  libro  de  música  que  habrá  sobre  el 
piano .  Marta  sale  por  el  foro  sin  ser  vista  de  Pablo*) 

Mar.       (¡Calle!  ¿Qué  estará  haciendo  el  señorito  Pablo?) 

¡Jem!  ¡jem!  Buenos  dias,  señorito,  ¡cómo  madruga 
usted4 

Pab.        ¡Marta!  (¡Esta  chica  es  mi  sombra!) 

Mar.       ¿Qué  iba  usted  á  hacer  en  el  piano  á  estas  horas? 

¿Pensaba  tocar  á  diana? 
Pab.        ¡Yo!  no...  ¡qué  cosas  tienes!...  La  curiosidad... 

miraba  este  libro,  como  pudiera  mirar. los  peces 

del  estanque. 
Mar.       ¡No  ésta  usted  mal  pez! 
Pab.  ¡Cómo! 
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Mar.  ¡"Nada,  nada!  Pero  casi  apostaría  que  había  usted 
ocultado  alguna  cosa  en  ese  libro.  ¿No  vé  usted 
que  no  soy  tonta?... 

Pab.  fjLástima  que  no  fueras  también  ciega!)  Pues  es- 
tás equivocada,  miraba  este  wals,  que  es  lindo. 

Mar.       ¿Qué  wals  ni  qué  niño  muerto?  Me  refiero  á  ese  .. 

papelito  que  ha  introducido  usted  entre  las  hojas 
de  ese  libro.      „  « 

P^b.         ¡Un...  papelito! 

Mar.  O  un  billete,  sí  señor.  !Bah!  ¿Creía  usted  que  yo 
era  ciega? 

Pab.        (¡Así  te  quedaras  muda  también!..) 

Mar.       ¡Vamos!  ¿á  quién  está  dirigido?  Mire  usted  que  lo 

necesito  saber,  porque  sino  se  lo  digo... 
Pab.        ¿A  quién? 
Mar.       ¿Cómo  á  quién?  A  su  marido. 
Pab,         ¡A  su  marido!  ¿A  cuál  de  ellos? 
Mar.       Es  verdad,  son  dos.  Pues  bien,  se  lo  diré  á  los  dos. 
Pab.        ¡Marta,  por  piedad,  no  digas  una  palabra! 
Mar.       Vaya,  hábleme  usted  con  franqueza...  ¿á  cuál  de 

las  dos  es  á  la  que  usted  ama? 
Pab.         No,  imposible...  no  puedo... 
Mar.        ¿Qué  no  puede? 
Pab.  No. 

Mar.        ¡Corriente!f¿Usted  no  me  lo  quiere  decir?  Pues 
yo  lo  sabré,  pese  á  usted. 
(  Va  al  piano  y  saca  del  libro  el  billete.) 
Pab.  ¡Marta! 
Mar.        [Leyendo.)  «A  María.» 

Pab.        ¡Imprudente!...  María  ¿y  qué?  ¿á  cuál  de  ellas? 
Mar.       Es  verdad  que  las  dos  primas  se  llaman  lo  mismo. 
Pab.        Y  qué  encantadoras  son  las  dos,  cada  una  por  su 

estilo.  Una... 
Mar.       ¿Cuál  de  ellas? 
Pab.        Ese  es  mi  secreto. 

Mar.  Veamos  si  doy  yo  con  ella.  Una  es  la  señorita 
María  Luisa,  rubia,  de  ojos  azules,  tierna,  sensi- 
ble y  apasionada  de  su  marido,  á  quien  ama  con 
todo  el  fuego  de  su  juventud. 
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Pab. 
Mar. 
Pab. 
Mar. 

Pab. 
Mar. 

Pab. 


Mar. 

Luisa. 

Mar. 

Luisa. 


Mar. 

Luisa. 


(Mira  á  Pablo  que  permanece  callado. j 
(¡Pues  señor,  no  es  esta!)  La  otra,  la  señorita 
María  Antonia,  es  tan  modesta  como  alegre  y 
despreocupada,  y  que  ama  á  su  marido  con  toda 
la  constancia  de  una  víctima  y  toda  la  pasión  de 
un  corazón  satisfecho. 
¿Y  tú  crees?... 
¡Calle!  ¿conque  es  esta? 
Estás  equivocada. 

¿Sí?  Pues  entonces  será  la  otra.  Digo,  porque  no 
creo  que  se  haya  usted  enamorado  de  mí. 
En  nombre  del  cielo  no  digas  una  palabra. 
Descuide  usted,  que  soy  más   callada   que  un 
muerto. 

Viene  gente.  ¡Cuidado,  Marta,  no  se  te  escape  f'% 
alguna  cosa  y  me  descubras! 
(  V ase  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 
Marta,  Luisa,  por  la  derecha. 


Buenos  dias,  señorita  Luisa:  ¿se  ha  pasado  bien  :! 
la  noche? 

¡Deliciosa!  Toda  la  noche  soñando  con  él. 
¿Con  quién? 

¿Con  quién  ha  de  ser?  con  mi  marido.  Y  como 
acostumbro  á  soñar  á  voces,  le  he  despertado 
muchas  veces.  ¡Oh!  ¡le  amo  tanto,  como  nadie  es 
capaz  de  quererle! 

El  señorito  Luis  la  corresponde  á  usted  del  mismo 
modo. 

¿Crees  tú  también  que  Luis  me  ama  con  el  mismo 
amor,  con  la  pasión  misma  con  que  yo  le  adoro^ 
¡Oh!  ¡no! 

(Buscando  su  bastidor.) 
¿Dónde  he  puesto  el  bastidor?...  ¡El  me  engaña, 
Marta,  me  engaña! 
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Mar.  ¡JNo  piense  usted  en  eso!.  .  ¿Qué  pruebas  tien& 
usted?... 

Luisa.  Sí,  Marta,  sí...  Recuerdo  haberle  dejado  sobre  el 
velador. 

Mar.       ¿Pero  de  qué  habla  usted,  señorita? 

Luisa.      De  mi  bordado...  Como  es  tan  galán...  tan  ena- 

morado...  tan... 
Mar.       Eso  no  prueba  nada...  Quizás  le  tendrá  usted  en 

su  cuarto. 
Luisa.      ¡A  mi  marido! 
Mar.        Hablo  del  bordado. 

Luisa.  Es  posible:  no  busques  más.  Me  distraeré  un  rato 
en  el  piano,  ya  que  mi  señora  prima  le  tiene  olvi- 
dado hace  tanto  tiempo.  {Se  dirige  hacia  el  piano.) 

Mar.  (¡Ay!  ¡Dios  mió!  ¡Buena  la  hemos  hecho!  Si  ve  la 
carta,  buen  sermón  le  espera  á  la  señorita  Anto- 
nia...) Deje  usted,  deje  usted,  yo  buscaré  el  bas- 
tidor. 

Luisa.      No  te  molestes;  ya  no  tengo  gana  de  bordar... 

Mar.       Es  que  como  el  piano  no  está  afinado... 

Luisa.  [Tocando  algunas  notas.)  ¿Qué  sabes  tú?  ¿Ayer 
mismo  no  se  afinó? 

Mar.       Señora,  ¿no  oye  usted  toser  al  señorito  Luis?... 

Luisa.  ¡Cómo!  ¡mi  marido!. . .  [Se  levanta  del  piano,  se  di- 
rige á  la  puerta  de  la  derecha  y  escucha.  No.  Te  has 
engañado.  [Vuelve  al  piano,  abre  el  libro  y  encuen- 
tra la  carta,  la  coje,  mira  á  Marta  que  vuelve  la  ca- 
beza,) ¡Calle!  otra  vez... 

Mar.       (¡Me  cogió  en  el  garlito!) 

Luísa.  [Levantándose.)  Marta,  mira  si  se  ha  levantado 
mi  prima;  ya  es  tarde...  y  me  tiene  con  cuidado. 

Mar.  (¡Hola!  ¡hola!  ¿Conque  era  esta?...  No  me  parece 
mal...  pero  tampoco  me  parece  bien.  ¡Yaya!  p  a- 
ya!  ¿Conque  los  dos  se  entienden?) 

Luisa.      ¿Vas  ó  no? 

Mar.  Sí,  señora,  ahora  mismo.  ( Tase  por  la  puerta  de  la 
izquierda  ) 


ESCENA  III. 
Luisa. 

fUn  billete  para  Mam!  £¿Qué  María  será  esta? 
¿Será  para  mí  ó  para  mi  prima?  ¡Creo  conocer  la 
letra  de  Pablo!,..  [Veamos  qué  dice!  (Ley 
«Señora:  todas  mis  cartas  quedan  sin  -  da- 
ción, y  sin  embargo  áun  me  atrevo  irla 
ésta,  que  será  la  última.  En  nombre  del  ciejc 
haga  usted  que  desespere  mi  corazón  que  tanto 
la  adora  y  que  sólo  late  por  usted.  La  espereza 
de  que  algún  dia  comprenda  mis  sufrimientos,  es 
la  que  me  hace  vivir.  Si  es  usted  tan  cr%<i{  que  v 
biéndolo  no  w  -piada  de  mí,  me  saciaré  la  tapo» 
de  los  se$qg.  Pablo.»— ¡Yaya  \xm  carta  bien  es 
critaj  ichachol  ¡Bi^]  adonde  pue- 

de conducir  una  pasión  de  esta  especie!...  ¿T 
Antonia?  ¿Habrá  comprendido  el  abismo  que  la 
íó  lar  oidos. . .  Pero  no:  sos- 
vano:  ejla  no  engañará  á  su  marido,  es- 
toy segura...  y  sin  embargo,  cuando  se  siente 
cierta  Maldad...  ¡Oh!  de  todas  maneras  es  afren- 
toso. . .  Antonio  por  una  parte  sério:  Pablo  por 
otra  enamorado,  loco,  capaz  de  saltarse  la  tapa 
de  los  sesos...  jOh!  ¡si  no  tomo  cartas  en  este 
asunto,  todos  se  pierden  sin  remedio! 

ESCENA  IV. 

713 a,  Antonio,  por  el  fondo,  con  una  escopeta  en  la  mano  y 
•trechos  de  caza.  Luisa  al  verle  guarda  el  billete  en  el  pe- 
cho, en  tanto  que  él  deja  la  escopeta  en  un  rincón. 

Ant.       ¡Hola,  primita! 

Luisa.      Buenos  dias.  Esos  arreos  me  indican  que  vas  de 
caza. 

Ant.       Dices  bien;  voy  á  tirar  cuatro  tiros  á  las  perdices 


Luisa. 
Ant. 

Luisa. 

Ant. 

Luisa. 

Ant. 

Luisa. 

Ant. 

Luisa. 


Ant. 

Luisa. 

Ant. 


Luisa. 


Ant. 
Luisa 
Ant. 
Luisa. 


Ant. 


con  el  bueno  de  Pablilio,  —que  como  sabes,—  me 
ha  sido  recomendado.  Pero  qué,  ¿no  te  ha  dicho 
nada  tu  marido? 
JSo; 

Si  es  lo  más  distraído.. .  Me  dijo  que  te  lo  iba  á 
advertir  para  que  no  estuvieras  con  cuidado. 
Pues  qué,  ¿Luis  vá  también  de  caza? 
Seguramente. 

¡Dios  mió!  ¡mi  Luis  de  caza! 

¡Qué  tiene  de  extraño! 

¡Para  que  me  le  maten! 

¡Já!  ¡ja!  Pierde  cuidado:  va  conmigo  y  con  Pablo. 
No  me  convences.  La  caza  siempre  tiene  peli- 
gros, señor  primo,  y  además  no  quiero  que  mi 
Luis  se  separe  de  mi  lado.  Antonia  está  satisfe- 
cha en  verte  correr  por  esos  montes  sin  temer 
nada/pero  yo  amo  .. 
¿Y  acaso  ella  no  me  ama  también? 
No  digo... 

Me  ama  como  debe  amar  á  su  marido,  no  de  esa 
manera  ridicula  que  xíSSíi  óír^s  y  que  á  nada 
conduce.  En  una  palabra,  estoy  satisfecho  del  ca- 
riño de  mi  mujer,  y  si  tú  no  quieres  que;£u  ama- 
dísimo marido  venga  con  nosotros,  quédese  eJ1* 
horabuena:  cósele  á  tus  faldas  para  que  no  se 
pierda.  Pablo  y  yo  iremos  solos. 
Búrlate  cuanto  quieras.  Hago  loque  me  parece 
más  justo.  (Mas  si  he  de  hablar  á  Antonia...  ella 
que  no  es  mala,  quizás  pueda  evitar...  Sí. ..  Bebo 
dejarle  ir,  y  estando  solas  hablaremos  con  más 
libertad.)  Dime,  Antonio,  ¿cuánto  tiempo  pensáis 
estar  de  caza? 

Todo  lo  más,  tres  ó  cuatro  horas; 
¿Nada  más? 
¿Para  qué  más? 

Sea...  que  vaya  con  vosotros;  pero  ten  cuidadito 
con  él,  que  no  se  fatigue  mucho...  ¡Si  vieras 
cuánto  me  cuesta  separarme  de  él! 
Sí,  sí,  ya  me  hago  cargo. 


Luisa. 

Ant. 

Luisa. 

Ant. 
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Siempre  somos  víctimas  de  los  caprichos  de  los 
hombres. 

Note  apures,  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce. 
¿Qué  quieres  decir? 

¡Nada,  hija  mia!  ¡que  somos  muy  malos!  ¡Ja!  ¡ja! 
Mira,  ahí  viene  tu  marido. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Luis,  que  sale  por  la  derecha,  y  se  dirige  á  Antonio. 
Luis.       ¿Está  todo  dispuesto? 

Ant.  Todo  está  corriente.  Pero  debes  dar  ánfes  las 
gracias  á  tu  mujer,  porque  al  fin  y  al  caio  te  per- 
mite venir  á  correr  por  esos  montes  dos  ó  tres 
horas.  En  honor  de  la  verdad, -¿rabajillo  le  ha 
costado  acceder. 

Luis.  ¡Pobreciila!  ¡Como  me  ama-tanto,  me  adora  tan- 
to! Tú  me  adoras,  ¿no  es  verdad? 

Luisa.      No  lo  mereces,  picaro. 

Luis.        iHujJ-  ¡monísima! 

Luisa.      y0y  á  poneros  la  merienda  por  si  os  dá  apetito. 
Ant.'-      No  te  incomodes,  primita. 

Luisa.  De  ninguna  manera,  no  lo  puedo  consentir. ..  no 
quiero  que  mi  maridito  se  ponga  malo  del  estó- 
mago... ¡malo  del  estómago!  ¡Gran  Dios!  voy 
corriendo,  voy  corriendo.  (  Vase  por  el  fondo,  la 
acompaña  hasta  la  puerta,  y  se  queda  parado  vién- 
dola alejarse. 

ESCENA  VI. 

Luis. — Antonio. 


Ant.       Luis,  vas  á  contestarme  á  una  pregunta. 
Luis.       Ya  te  escucho. 

Ant.        Hombre,  la  verdad,  ¿no  te  fastidia  ese  cariño  tan 

exagerado  de  tu  mujer? 
Luis.       Al  contrario,  me  causa  un  placer  inexplicable 
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verme  querido  con  esa  pasión  tan  ardiente,  lo 
que  rae  proporciona  el  no  tener  que  gastar  mi 
tiempo  en  celarla.  ¡Oh!  ¡tuno  sabes  lo  que  es  una 
esposa  enamorada!— Querido,  come  de  este  plato 
que  yo  misma  he  preparado  para  tí... — No  co- 
mas de  ese  otro,  que  ya  sabes  que  no  te  sienta 
bien...  Toma  el  paraguas,  que  parece  que  se  nu- 
bla... la  capa,  que  se  ha  levantado  un  fresqueci- 
Ilo...  ¡Ah!  ¡sublime,  delicioso!. . .  Pero  ¿á  qué  me 
canso,  si  tú  eres  incapaz  de  comprender?. . . 
[Poniéndolo,  la  mano  sobre  el  hombro.)  ¡Inocente! 
Mira  que  todo  eso  no  son  más  que  ardides  de  que 
Lo  que  es  yo, — créeme, — no 

,  te  tengo  envidia.. 
Ll.         iSiyo  á  tí,  señor  desej  mi  prima  es  hermo- 

sa,., no  lo  niego,  pero,.. 
Ant.        ¿Pero  i(ué?..« 
Luis.        ¡Ahi  ¡pobro  Antonio!... 

Ant.  ¡Hombre,  habla,  por  la  Virgen  santísima!  Con- 
cluye ese  per^  do  la  misma  im- 
presión que  un  cañonazo  cíe  ÁrniS^rong. 

Luis.  Yo  en  tu  lugar,  espiaría  á  mi  muj€"  todos  sus 
pasos,  y  bajo  el  manto  de  un  cariño  adéi?^rado 
observaría  y...  ya  me  entiendes... 

Ant.        ¡Vete  al  demonio! 

Luis.  ¡Já!  ¡Jai  ¡pobre  Antonio!  La  verdad,  chico,  se  me 
figura  que  no  es  gran  cosa  lo  que  te  quiere  tu 
mujer.  ¿Pero  á  tí  que  te  importa?  Estás  satisfe- 
cho ¿no  es  verdad?  Pues  vive  tranquilo,  hijo  mió; 
¡já!  ¡já!  vive  tranquilo.  Pero  hablemos  claro,  se- 
ñor prjmo;  cuando  hablas  así,  tendrás  pnáebas 
de  que  has  visto,  qué  has  notado  para  presjimir 
de  ese  modo. 

Luis.       Yo...  nada...  pero... 

Ant.        Dale  con  el  pero...  ¿Sabes  que  es  cansado  tu 

sermón? 

Luis.        ¡Ven  acá,  obcecado!...  ¿No  has  reparado  en  ese 

polluelo  que  te  ha  sido  recomendado?... 
Ant.        ¿Quién,  Pablito? 
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Luis.       Si,  Pablito. 

Ant.  ¡Bah!  ;un  estudiantuelo  que  apénas  conoce  el 
mundo! 

Luis.  ¡Tú  si  que  no  conoces  el  mundo!  Ten  entendido  que 
hoy  nacen  ya  los  jóvenes  con  el  birrete  de  doc- 
tor, y  que  de  todas  las  ciencias,  por  oscuras  y  di- 
fíciles que  parezcan,  ninguna  tiene  tantos  atracti- 
vos como  el  corazón  de  la  mujer.  Mira  Antonio, 
que  lo  que  te  digo  es  porque  yo  me  he  dedicado 
también  á  estudiar  el  ñaco  de  la  mujer...  y  en  la 
tuya  he  creido  notar  ciertos  síntomas... 

Ant.        ¿Qué  síntomas?  ¡habla! 

Luis.  Que  no  es  tan  dulce  su  mirar;  aquella  sonrisa  que 
era  tu  encanto,  se  vá  borrando  completamente  de 
sus  labios,  que  su  genio  tampoco  es  el  mismo.,  y 
muchas  otras  cosillas  por  el  estilo,  que  no  vienen 
ahora  á  cuento. 

Ant.        ¡%Pues  te  confieso  que  yo  no  he  notado  nada! 

Luis.        ¡Que  has  de  notar  si  al  fin  eres  su  marido! 

Ant.  Déjate  de  bromas,  que  no  es  esta  la  ocasión  más 
oportuna.  Acaba  y  di  qué  más  has  notado. 

Luis.  ¡No  tienes  bastante!  ¡nada,  nada!  Sé  dichoso,  hi- 
jo mió,  si  asi  te  vá  bien.  Yo  renuncio  desde  este 
momento  á  mezclarme  en  tus  asuntos:  mis  pre- 
cauciones te  sientan  mal:  otros  te  lo  harán  sentir 
peor  si  cabe. . .  ¡pobre  Antonio! 

Ant.        ¿Pero  qué  debo  hacer? 

Luis.  Lo  que  mejor  te  acomode:  por  ejemplo,  seguir 
siendo  ciego. . .  ¡já!  ¡já!  (Le  estoy  dando  un  mal 
rato,  pero  es  por  su  bien!) 

ESCENA  VIL 

Dichos,  Luisa,  Marta,  Pablo  y  un  criado  por  el  fondo:  éste 
saca  dos  escopetas  que  pondrá  en  un  rincón,  y  se  vá  cuando  lo 
indique  el  diálogo. 


Pab.        (¡El  marido!) 
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Mar.        Póngalas  usted  en  es 3  rincón  y  vájase.  (  Vase  el 

criado.) 

Luisa.      Ya  está  corriente  la  merienda. 
Mar.       Señoritos,  aquí  están  va  las  escopetas. 
Luis.        ¿Las  ha  limpiado  bien  el  chico? 
Mar^.       Sí,  señor,  delante  de  mí.jj 

Luisa"      ¡Tener  cuidadito  con  no  acercaros  mucho  el  uno 

al  otro,  pues  pudiera  suceder  una  desgracia! 
Luis.-      Descuida,  querida. 

Luisa.'  ¿Llevas  puesta  la  camiseta  de  franela?  porque  si 
el  sudor  te  se  queda  frió... 

LuiS.:  Llevo  una  coraza  que  no  atravesará  la  más  im- 
pertinente bala. 

Luisa.      Cuida  mucho,  Luis  mió,  de  no  mojarte  los  piés. 

Ant.-n  Pero,  mujer  ¿crees  que  nos  vamos  á  meter  en  me- 
dió del  rio? 

Luisa-      ¡Quién  sabe! 

Ant.  ¡Tienes  razón!  Ahora  se  caza  en  el  rio  y  se  pesca 
en  el  monte...  Descuida,  querida  prima,  que  en 
último  caso  pediremos  auxilio  á  Moisés  para  que 
se  repita  el  milagro  del  mar  Rojo. 

Luisa.      Mira,  no  sería  malo  que  llevaras  el  paraguas. 

Ant.  Hombre,  dice  bien  tu  mujer.  Cuando  llegue  el 
caso  de  tirar  á  las  perdices,  las  dices;  ¡Eh!  seño- 
ras, esperen  ustedes  que  suelte  el  paraguas,  car- 
gue la  escopeta,  las  apunte  y  ¡pum!  al  morral. 

Pab.         Y  luégo  se  parecería  á  Robinson. 

Luis-.       ¡Y  usted  será  el  papagayo! 

Ant.        En  marcha,  que  luégo  aprieta  el  calor. 

Pab.        Yo  estoy  á  la  disposición  de  ustedes. 

Luis.  ¿Oyes?  (A  Antonio.)  Dice  que  está  á  nuestra  dis- 
posición. 

Ant.        ¡Déjame  en  paz  y  no  empecemos! 

ÍUISA-  |  ¿Qué  es  eso? 

Pablo.  í  6 

Ant.  ¡Nada,  que  Luis  siempre  tiene  gana  de  broma! 

Luis.  Le  preguntaba  que  quién  llevaba  el  reclamo... 

Pab.  Yo. 

Luis.  ¿Lo  ves?...  (A  Antonio.)  ¡Eso  mismo  me  figuraba 


i 
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yo!...  Verás  tú  como  estando  el  reclamo  en  po- 
der de  Pablito  no  se  le  escapa  ninguna. 
Vamos,  Luis. 
¡A.dios,  ángel  mió! 
Adiós,  Luis  de  mi  vida,  y  cuidadito. 
Parecéis  tontos:  dejaos  de  simplezas,  que  la  ma- 
ñana se  pasa...  {Saliendo.) 

¡Que  os  divertais  mucho.  Tenga  usted  cuidadito 
con  él,  Pablito!  (Vase  Luis  y  Pablo.) 
Cuánto  se  quieren  estos  señoritos,  son  modelos 
de  esposos.  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 
Luisa,  después  Antonia. 

¡Se  fueron!  No  perdamos  tiempo...  hablaré  con 
Antonia  y  la  diré...  ¡Ah!  hacia  aquí  se  dirige. 
¿Se  marcharon  ya  esos  señores?       [Por  la  iz- 
quierda.) 

Hace  un  momento...  y  en  verdad  que  me  ha  ex- 
trañado que  no  hayas  venido  á  despedir  á  tu  ma- 
rido. 

¡Despedirle!  ¿para  una  ausencia  de  dos  ó  tres 
horas? 

¡Dos  ó  tres  horas  son  un  siglo  cuando  se  ama! 
{Se  sienta  al  lado  del  velador.) 
Esas  son  precauciones  que  no  influyen  nada  en 
el  cariño.  Al  hombre  hay  que  dejarle  cierta  li- 
bertad... 

No  extraao  que  sostengas  un  error  tan  grande. 
¡Tara  rara  lará!  Cuánto  tiempo  {Acercándose  al 
piano)  hace  que  tengo  abandonado  el  piano.  [Coge 
un  libro  de  música  y  lo  hojea.) 
¿Qué  buscas? 

Nada,  nada...  este  wals...  es  tan  lindo...  [\No  hay 
nadal) 

Antonia,  el  wals  que  buscas  no  está  ahi. 
¿Qué  quieres  decir? 
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Luisa.      Hablo  de  un  billete  misterioso  que  de  vez  en 

cuando  brota  entre  las  hojas  de  ese  cuaderno. 
ANT.a       ¡Un  billete!  ¿qué  billete? 

Luisa.  Todo  lo  sé...  Tú  no  tienes  la  culpa  ..  ese  majade- 
ro de  Pablito  no  hace  más  que  sandeces  y  te  ex- 
pone á  que  el  mejor  dia  se  entere  tu  marido. 

ANT.a       ¡Mi  marido! 

Luisa.  Sé  que  no  contestas  á  ninguna  de  sus  cartas,  y  si 
mis  consejos  encuentran  eco  en  tu  cariño,  te  pe- 
diría en  nombre  d^  tu  honor,  del  de  tu  esposo, 
que  no  des  entrada  en  tu  corazón  á  una  pasión 
que  á  todos  os  puede  conducir  á  un  abismo. 

ANT.a  ¿Conque  todo  este  sermón  es  para  decirme  que  ha 
caido  en  tu  poder  un  billete?  ¿Y  ese  billete  viene 
dirigido  á  mí? 

Luisa.      ¡Dice:  á  María! 

ANT.a  ¿Y  no  hay  en  la  casa  más  María  que  yo?  ¿Por  qué 
sospechar  de  mí  cuando  tú  te  llamas  lo  mismo? 

Luisa.  ¡Imposible!  ¡Jamás  me  ha  dicho  Pablo!  ¡No  sé 
cómo  has  podido  suponer!...  ¡Qué  mal  pagas  el 
cariño  que  te  tengo:  por  borrarte  una  sombra, 
me  pagas  con  una  mancha!  Si  tu  marido  te  ama. 
si  está  seguro  de  tu  amor,  si  él  no  te  dá  motivo 
alguno,  ¿por  qué  abrir  á  la  paz  conyugal  las  puer- 
tas de  la  infelicidad?  ¿Acaso  una  mujer  honrada 
puede  amar  á  otro  que  á  su  marido?  No,  Antonia, 
esa  es  una  locura  y  estoy  segura  que  no  amas 
más  que  á  tu  esposo. 

Ant.s  ¡Luisa! 

Luisa.      Ten  confianza  en  mí.  ¿Por  qué  has  dado  lugar  á 

que  Pablo  te  escriba? 
Ant.3,       No  sé...  por  distracción. 

Luisa.  Si  tú  quieres,  yo  hablaré  á  Pablo  en  nombre  tuyo- 
y  si  es  caballero,  si  su  amor  es  cierto,  dará  al  ol- 
vido su  temeraria  pasión,  evitándote  el  sonrojo  y 
la  vergüenza.  Déjalo  á  mi  cuidado,  que  yo  te  sal- 
varé. 

Ant.*  Afortunadamente,  Pablo  no  puede  alegar  ninguna 
prueba.  Habíale,  sí,  y  que  comprenda  que  el  amar 


á  una  mujer  casada  es  una  ofensa,  á  la  virtud  y  á 
la  tranquilidad  de  una  familia. 
Luísa.      Así,  así  se  lo  diré.  [Besándola.)  Así  quiero  verte, 
honrada  y  digna.  Pero  ¿qué  ruido  es  ese? 

ESCENA  IX. 

Dichas,  Marta,  por  el  fondo. 


Mar. 

¡Ay,  señoras,  sé-ñoras! 

Luisa. 

¿Qué  sucede? 

Mar. 

Una  desgracia  horrible. 

ANT.a 

¿Una  desgracia? 

Luisa. 

¡Cielos!  ¡A  mi  marido  tal  vez!... 

Mar. 

El  señorito  Pablo  está  herido...  ¡acaso 

haya 

muerto! 

Luisa. 

Y  á  mi  marido  ¿estás  segura  que  nada  le  h; 

a  su- 

cedido? 

Mar. 

Nada,  señora,  nada;  sólo  al  señorito  Pablo.. 

.  Ahí 

están. 

Ant.* 

En  efecto,  Luis  y  Antonio  conducen  aquí  al 

herido. 

Luisa. 

La  caza  siempre  ocasiona  estas  desgracias. 

■    ESCENA  X. 

Lichas,  Luis  y  Antonio  que  conducen  á  Pablo, 

Ant. 

No  asustarse,  no  es  nada;  simplemente  un 

ara- 

ñazo. 

ANT.a 

¡Pobre  chico! 

Luisa. 

¡Qué  pálido  está!  No  hay  que  perder  tiempo. 

,  po- 

nerle  aqui  en  esta  butaca...  (Se  sientan.) 

¡Eh,  Pablo!...  ¿qué  es  eso? 

Pab. 

No  es  nada,  un  mareo. 

Luis. 

Eso  no  vale  nada. 

Luisa. 

Antonio,  no  vuelvas  á  contar  con  mi  marido  para 

ir  de  caza. 

Luis. 

Pero  mujer,  si  yo  estoy  sano  y  salvo... 
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Luisa.  El  que  tiene  la  debilidad  de  tener  esa  aücion  debe 
arrostrar  solo  sus  consecuencias. 

Ant.        Si  esto  ha  sido  una  casualidad. 

Luisa.  Con  tal  manía  se  repiten  con  mucha  frecuencia 
estas  casualidades. 

Luis.  Pero  si  no  es  nada:  un  perdigoncillo  que  le  ha 
causido  una  pequeña  herida. 

Luisa.  ¡Pues  si  es  una  bala,  sabe  Dios  lo  que  hubiera  po- 
dido suceder!... 

ANT.a  Ya  lo  oye  usted,  Pablito,  otra  vez  tenga  más  cui- 
dado, porque  el  diablo  las  dispara.  Luisa,  prima 
mia,  á  tu  cuidado  lo  dejo.  (  Vase  por  el  fondo,) 

Ant.  Sí,  sí,  querida  prima,  á  tu  cuidado  queda  el  he- 
rido. [Yasepor  el  fondo,) 

Luisa.  Marta,  prepara  algunas  hilas.  ( Vase  Marta  por  el 
fondo.)  Y  tú  Luis. .. 

Luis.       ¿Qué  me  toca  á  mí? 

Luisa.  Que  avises  al  médico  y  mandes  por  lo  más  nece- 
sario. 

Luis.       Voy  volando.  (  Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI. 


Luisa  y  Pablo. 


Pab.        ¡Qué  buena  es  usted!  Por  mí  tantos  cuidados. 
Luisa.      Deseaba  que  nos  quedáramos  solos.  Tengo  que 

hablar  á  usted  y  reclamo  su  confianza. 
P^b.        ¡Mi  confianza! 
I/uisa.      Sí,  deseo  que  sea  franco  conmigo. 
Í\ab  .        Usted  dirá,  señora. 

Luisa.  (Sentándose  al  lado  de  Pablo.)  Todo  lo  sé. . .  (Movi- 
miento de  Pablo.)  Un  billete,  que  por  casualidad  he 
encontrado  me  lo  pueba. 

Pab.        (¡Mi  carta!  ¡Qué  hacer!  .  ) 

Luisa.  Ha  sido  una  7erdadera  imprudencia  que  podría 
haber  costado  á  usted  cara.  Si  en  vez  de  caer  en 
mis  manos  cae  en  las  de  otro  y  quiere  hacer  uso 
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de  él,  dígame  usted,  Pablo,  ¿qué  les  hubiera  suce- 
dido á  ustedes  dos? 

Pab.  (La  audacia  es  mi  solo  recurso!)  ¡Señora!...  (C<&* 
yendo  á  sus  pies.  Luisa  se  levanta  sorprendida.) 

Luisa.      ¿Qué  hace  usted? 

Pab.  Perdóneme  usted,  María,  si  he  podido  ofenderla» 
ha  sido... 

Luisa.      ¡Dios  mío!...  ¿Esa  carta?... 

Pab.  glsa  carta...  está  dirigida  á  usted,  soy  un  insensa- 
to... ¡pero  yo  la  amo! 

Luisa.  (Con  inquietud.)  ¡Cómo!...  ¡Vamos.  Pablo,  por  fa- 
vor levántese  usted!  Si  alguno  le  viese  á  mis  piés 
diría... 

Pab,        ¡Qué  estoy  loco!  ¡Oh!  ¡sí!  loco,  porque  la  adoro. 

(¿Por  qué  la  otra  me  causa  tanto  temor  cuando 
esta?...  (Levantándose.) 

Luisa.  ¡Sea  usted  juicioso!  fJNo  sé  cómo  decirle)...  Esa  pa- 
sión no  puede  ser  profunda.  ¡Olvídeme  usted  y  no 
pretenda  lo  que  nunca  ha  de  conseguir! 

Pab.  ¡Olvidarla!  ¡imposible. ¡Oh!  siento  que  el  juicio 
me  falta..  (Luisa  se  separa.)  ¡Espere,  por  piedad!., 
la  detonación...  la  herida...  me  faltan  las  fuerzas... 

Luisa.      ¡Dios  mió! 

Pab.  Por  desgracia,  mia  esta  herida  no  me  causará  la 
muerte. 

Luisa.  ¡No  diga  usted  eso!  y  vea  de  remediar  su  impru- 
dencia. Sé  que  algunas  cartas  que  usted  ha  escri- 
to están  en  poder  de  mi  prima . 

Pab.        ¡Sí!  (Qué  dicha!) 

Luisa.     Y  es  indispensable  que  procure  usted  recogerlas. 

(¿Qué  más  me  da,  si  esta  es  tan  bonita  ó  más  que 
la  otra?) 

Se  calla!  ¿No  me  responde  usted? 
■nodré  esperar. . . 

4  Viene  gente,  siéntese  usted  en  esa  bu- 
ú  sienta  ) 


2 
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ESCENA  XII. 


l! 


Dichos,  Marta,  por  el  fondo:  á  poco  Luis,  con  varios  botes,. 

Mar.       ¡Aquí  traigo  hilas  y  árnica:  vamos,  señorito  Pa- 
blo; anímese  usted! 
Pab.        Sí,  sí,  ya  me  animo. 
Luis.        Aquí  está  esto. 
Luisa.      ¡  Ah! . . .  ¿Qué  es  eso? 

Luis.  ¿Esto?. . .  ¡pues  no  se  me  ha  olvidado!  No  impor- 
ta, es  una  yerba  que  huele  á  demonios  pero  que 
cura  las  heridas  que  es  una  maravilla,  según  me 
ha  dicho  el  albéitar  del  pueblo  inmediato 

Luísa  [Preocupada.)  (Sí  será  verdad  que  es  á  mí  á  quien 
ama!) 

Luis.  No  perdamos  tiempo.  Prepara  este  mejunje,  y  si 
es  cierto  lo  que  me  ha  dicho  el  herrador,  se  verá 
Pablo  restablecido  muy  pronto. 

Pab.  .      (¡Yo  no  me  pongo  eso!) 

Luisa.      ¡"Valor!  (A  Pablo.)  El  olvido  será  suficiente  para 

que  usted  se  cure. 
Luis.  ( Que  ha  oído  las  últimas  palabras.)  Eso  es,  olvídelo 
todo.  !Qué  diablos,  hombre!  Un  tiro  más  ó  ménos 
no  significa  nada:  ¡cuántos  andan  por  ahí  acribi- 
llados de  balazos,  como  si  tal  cosa. . .  es  necesario 
animarse . . .  reírse . . . 

Luisa.  ¿Esas  son  tonterías!  Si  el  pobre  sufre,  ¿cómo  quie- 
res que  se  ría?. . . 

Luis.  Bien,  mujer  celestial,  prepárale  esas  yerbas,  que 
yole  haré  compañía  entretanto...  (Al  ver  ale- 
jarse  á  Luisa.)  Pero  ¿qué  es  eso?  ¿Te  vas  sin  dar- 
me un  abrazo? 

Luisa.      (¡Delante  de  él!)  Pero  Luis. . . 

Luís.  Pablito  es  de  confianza...  ¿Es  verdad.  amiguito> 
que?... 

Luisa.      Ven,  Marta.  (  Vanse  por  el  fondor 
Luis.        (¡Si  estaré  haciendo  el  oso!  ií^posible!) 
Mar.   rJ£  ¡§i  me  habré  engañado  y  s^rá  á  esta?...)  (Vate.) 
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Pab.        (¡A  que  se  empeñan  en  que  me  ponga  ese  emplas- 
to, cuando  no  me  duele  nada!) 

ESCENA  XIII. 

Pablo  y  Lu i s . 

Luis.  (Sin  embargo  yo  la  he  oido  y  muy  claro:  «El  olvi- 
do será  suficiente  para  que  usted  se  cure.»  Sí,  son 
sus  palabras. . .  ¡acaso  Luisa!  ¡esa  pasión  que  me 
manifiesta!  Ese  cariño  tan  inmenso  ¿no  podría  ser 
un  lazo  que  me  tiende  para  que  viva  engañado? 
¡Oh!  no,.,  ¡si  digo  que  no!  ¡Mi  Luisa  es  inocente!.. 
Su  prima  es  la  que...  sin  duda  mis  sospechas  son 
injustas.. .  Con  todo  sondearé  el  terreno,  y  vivi- 
ré más  tranquilo.  )  (A  Pablo.)  ¡Eh!  ¿qué  es  eso 
¿Se  duerme?  ¿Cómo  estamos  de  la  herida? 

Pab.        Una  bagatela...  me  siento  bien. 

Luis.  Me  alegro.  Pero  aquí  en  confianza,  yo  creo  que 
su  enfermedad  no  está  solamente  en  el  brazo  .. 

Pab.        ¡Qué  quiere  usted  decir!  (Se  levanta.) 

Luis.  ¡No  se  asuste  usted,  ami güito!  Yo  soy  un  poco 
observador  y  he  notado  en  usted  ciertos  sínto- 
mas ..  Vamos,  está  usted  enamorado. 

Pab.        (¡Ay,  Virgen  santa!  ¡Cómo  lo  habrá  sabido!) 

Lyis,.  Si  no  es  más  que  eso,  no  se  apure  usted:  ¡qué  dia- 
blos! es  necesario  dar  á  la  edad  lo  que  é&  suyo. 
Así  pues,  no  se  amilane  usted  por  tan  poca  cosa  y 
desahogúese  usted,  cuéntemelo  todo,.,  y  dígame 
quién  es  ella. 

Pab.        (Bueno  estaría  que.. .)  ¡Luis,  por  favor!...  yo... 
Luis.       No  se  ruborice  usted:  deje  á  un  lado  el  temor, 

ábi'ame'usted  su  pecho,  cuéntemelo  todo...  yenlo 

que  yo  pueda... 
Pab,        (¡Caramba!  ¡que  se  le  ocurren  u-nas  cosas!..)  Pero.. 
Luis.        ¡Déjeme  usted  ver  si  adivino  quién  es  la  ingrata 

que  de  ese  modo  le  hace  sufrir!...  Pues  señor,  la 

joven  de  que  se  trata,  no  debe  estar  léjos  de  estos 
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sitios.  [Movimiento  de  Pablo.)  Déjeme  usted,  hom- 
bre, déjeme  usted  que  adivine. 
Pab  .        Yo  le  aseguro  á  usted  . . 

Luis.  Y  jo  le  digo  á  usted  que  solamente  hay  dos  en 
esta  casa  de  quien  usted  se  haya  podido  prendar.. 
¡La  una  es  mi  prima,  la  otra  mi  mujer!...  ¡Pobre 
Pablo,  me  dá  usted  lástima! 

Pab  .        En  verdad  que  no  sé  qué  le  haya  inducido  á  creer.. 

Luis.        Diga  usted,  ¿es  mi  prima? 

Pab.  Pero... 

Luis.        Ó  es  mi  mujer... 

Pab.        Le  doy  á  usted  mi  palabra  de  honor... 

Luis,        Ya  decía  yo,  Luisa  es  incapaz  de  engañarme... 

¡A  mi  prima  es  á  la  que  él  se  dirige!...)  ¡Ah!  ¡Pa- 
blito!  usted  no  me  conoce:  si  soy  lo  más  campe- 
chano y  lo  más...  Todo  eso  lo  encuentro  hasta 
natural. 

Pab.        ¡Conque  usted  aprueba!...  ¡Cosa  más  rara!.. 
Luis.       No  seré  yo  quien  le  moleste  en  su  empresa:  al 
contrario. 

Pab.        [Dándole  la  mano.)  ¡Qué  bueno  es  usted! 

Luis.       ¿Si,  eh?  (¡Ya  me  llama  bueno!)  Y  ¿dígame  usted, 

Pablito,  esa  adorable  Melibea  conoce  su  amor  de 

usted? 

Pab.  Yo  le  diré:  la  tengo  escritas  más  de  veinte  car- 
tas, pero  no  me  ha  contestado  á  ninguna. 

Luis.  Por  eso  no  debe  usted  desanimarse,  al  contrario, 
vuélvala  usted  á  escribir,  pero  en  términos  que 
comprenda  que  está  usted  desesperado. 

Pab.  ¿Y  cree  usted  que?. . .  Justamente  tengo  aquí  una. 
[Saca  una  carta.) 

Luis.  ¡Hombre! 

Pab.        Siempre  llevo  alguna  de  repuesto. 

Luis.  Bien  hecho:  hombre  prevenido  ya  sabe  usted  lo 
que  vale...  ¡A  ver,  á  ver  su  estilo!  [Coge  la  carta, 
la  abre  y  lee.)  ¡Pero,  hombre!  ¿Qué  ha  hecho  üsted, 
si  esto  es  más  largo  que  los  cuarenta  dias  del  dilu- 
vio! ¡No  está  usted  todavía  bastante  práctico!... 
Tiene  usted  inconveniente  en  que  yo  le  dicte  una? 


—  21 

Pab,        ¡Cá!  no  señor.  ¡Sime  hace  usted  un  favor!  (¡Qué 

barbián  es!) 
Luis.        Pues  siéntese  y  escriba. 

Pab.  (Se  sienta  d  escribir.)  ¡Ea!  ya  estoy.  Cuando  usted 
guste. 

Luis.        «Encantadora  María.»  [Dictando.) 
Pab.        «María.»  (Escribiendo .) 
Luis.        «Yo  la  adoro.»  [Dictando.) 
Pab.        Veinte  veces  se  lo  tengo  ya  dicho, 
Luis.       No  importa,  se  io  dice  usted  veintiuna.  Eso  les 
gusta. 

Pab.,       Corriente.  (Escribiendo.)  «Adoro.» 
Luis.        «El  tormento  que  me  hace  U3ted  sufrir,  es  into- 
lerable.» 
Pab.        ¡Ja  ¡ja!  ¡já!  ¡qué  bien! 

Luis.       «Y  si  no  se  apiada  usted  de  mí,  me  saltaré  la  tapa 

de  los  sesos.»  [Dictando.) 
Pab.        ¡Toma!  ¡toma!  Si  esto  también  se  lo  he  dicho. 
Luis.       ¡Mejor!  Así  verá  la  insistencia...  la  idea  fija  de... 
Pab.        Es  verdad...  [Escribiendo.)  «La  tapa  de  los  sesos. » 
Luis.       Siga  usted. 
Pab.        ¿Más  aún? 

Luis.  «La  pido  á  usted,  por  último,  una  entrevista  en  el 
salón  que  da  al  jardín,  pues  en  ello  va  mi  vida.» 

Pab.        [Escribiendo.)  «Mi  vida,  Pablo.»  ¿No  es  verdad? 
(Dobla  y  cierra  la  carta.) 

Luis.  (Hola,  señor  primo.  ¡Conque  no  temías  nada!  Yo 
te  aseguro  que  los  dedos  te  se  han  de  antojar 
huéspedes. 

Pab.  ¿Y  cómo  haremos  ahora  para  que  llegue  á  sus 
manos? 

Luis.  (¡Si  creerá  que  yo  voy  á  servirle  de  cartero!)  ¡Qué 
sé  yo!...  ¡Ah!  por  Marta,  que  es  una  muchacha 
discreta... 

Pab.       ¿Sí?  ¡Cuánto  me  alegro!  ¡Es  usted  mi  ángel  tutelar! 
Luis.       Sobre  todo  mucha  diplomacia. 
Pab.        Ni  Bismark...  Hasta  luégo. 
Luis.       (¡Inocente!  ¡ya  caerás  en  tus  propias  redes!) 
(Pablo  vase  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XIV. 


Luis. 


¡No  me  había  engañado!  Mi  prima  le  ama,  la  cosa 
es  clara:  de  otra  manera,  ¡cómo  se  hubiera  atre- 
vido ese  chicuelo!...  Vamos  con  calma,  no  sea 
que  dé  al  traste  con  mi  proyecto.  [Pensativo.)  ¡Si 
pudiese  conseguir  que  acudiese  á  la  cita!...  ¿Pero 
cómo?  ¡Ah!  ¡por  mi  mujer!...  No  conviene,  las 
mujeres  se  ayudan  mutuamente,  y  la  mia  es  muy 
capaz  de  hacer  desistir  á  su  prima...  ¡Qué  diantre! 
La  rectitud  de  mi  cara  mitad  es  un  obstáculo  in- 
superable. Me  valdré  de  un  subterfugio  y  sin  te- 
ner que  descubrirle  mi  pl#n...  Sí,  decidido. •.  Jus- 
tamente, por  allí  va.  (Llamando.)  ¡María!  ¡María!... 
Salga  el  sol  por  donde  quiera. 


ESCENA  XV. 


Dicho  y  Luisa. 


Luisa. 
Luis. 


Luisa. 
Luis. 
Luisa. 
Liras. 

Luisa. 
Luis. 


Luisa. 


¿Me  llamabas? 

¡Sí,  querida  mia!...  Tenía  que  hacerte  una  reve- 
lación muy  grave.  Está  Pablito  enamorado. 

(Se  vuelve  y  va  á  mirar  al  fondo.  Luisa  se  inmuta.) 
(¡Cielos!  ¡Si  sabrá!...)  ¡Enamorado! 
Como  un  loco,  de  tu  prima  Antonia. 
(¡Respiro!) 

Francamente,  ese  chicuelo  me  ha  causado  com- 
pasión. 

Eso  será  una  niñada. 

¿Niñada?  ¡Buena  está  la  niñada!  La  cosa  es  muy 
formal.  (Bajando  la  voz.)  Como  que  le  ha  escrito 
una  carta,  hablándole  de  una  pistola  y  de  que  se 
va  á  quitar  la  vida.  ¡Qué  sé  yo  los  disparates!... 
¿Y  crées  tú  que  efectivamente  se  matará? 
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Luis.  Con  j<5venes  tan  locamente  enamorados,  no  se 
puede  responder  de  nada. 

Luisa.      (¡Y  esto  me  lo  dice  mi  marido!) 

Luis.  Calcula  tú  el  estado  de  aquella  cabeza,  cuando  me 
ha  obligado  á  mí,  ¡á  mí!  hombre  casado,  prome- 
terle llevarme  al  marido  á  la  habitación  de  arriba 
y  entretenerle  en  que  haga  algunas  carambolas. 

Luisa.     ¿Y  tú  has  consentido? 

Luis.       Sí,  hija,  le  he  prometido  dejarle  ganar. 

Luísa.     ¡Qué  bueno  eres!  (Con  sarcasmo.) 


ESCENA  XVI. 


Dichos,  Marta,  por  el  fondo  y  con  una  carta  en  la  mano* 


Mar.       í Señora!...  ¡Oh!  (Guarda  la  caria.) 
Luis.       ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ha  escondido  usted? 
Mar.       Nada,  señorito.  (¡Lavió!J 
Luis.       ¡Una  carta! 

Mar.v       Sí...  una...  estacaría,.,  pero  es  para  la  seño- 
rita Antonia. 

LursA.     (¡Me  ha  salvado!)  Dame,  que  yo  se  la  entregaré. 
Mar.       íPero,  señora! . . . 
Luisa.     ¡Dame  te  digo:  sé  lo  que  es!        .  - 
Mar.       (¡Me  parece  que  se  ha  aficionado  á  las  cartas  del 
señorito  Pablo!)  (Vasepor  el  fondo.) 


ESCENA  XVII. 
Dichos,  ménos  Marta. 


Luis.  Esa  debe  ser  la  carta  en  cuestión.  ¿Qué  piensas 
hacer? 

Luisa.      ¡Yo!.  . .  entregársela  á  ella. 

Luis.  Muy  bien.  Pero  mira:  no  sería  malo  que  dijeses  á 
tú  prima  que  el  pobre  muchacho  está  que  da  lás- 
tima el  verle  y  que  está  tan  ciego  que  no  tendría 
nada  de  particular  que  hiciera  algún  disparate 


—  24  — 

con  esa  endiablada  pistola  y  nos  diera  á  todos  que 
sentir. 

Luisa.  Me  extraña  mucho,  señor  marido,  verte  defender 
causa  de  esta  especie. 

Luis.  ¡Qué  quieres!  todo  es  bondad  de  alma,  y  por  evitar 
una  desgracia  funesta. . . 

Luisa.  ¡Sí,  eres  muy  bueno!  Te  prometo  que  mi  prima 
acudirá  á  la  cita,  para  desengañarle  y  hacerle  ver 
el  peligro  á  que  la  conduce. 

Luis.  Lo  principal  es  que  vaya,  no  sea  que  le  dé  la  locu- 
ra por  . .  [Hace  ademan  de  pegarse  un  tiro.) 

Luisa.  ¡Matarse!  ¡imposible!  ¡imposible!  ¡irá!  ¡irá!  (  Vase 
por  la  derecha.) 


ESCENA  XVIII. 


Luis,  luégo  Pablo. 


Luis.  ¡  Já!  ¡já!  ¡magnífico!  El  chasco  será  completo  cuan- 
do el  testarudo  de  mi  primo  se  convenza  de  que 

su  casta  Susana  no  es  lo  que  él  se  figura  ¡Que 

se  burle  luégo  del  cariño  de  mi  mujer!  ¡Qué  más 
quisiera  él  que  la  suya  se  pareciese  á  la  mía!  ¡Ca- 
lle! aquí  viene  el  bello. . .  ¡el  seductor  don  Juan 
Tenorio! 

Pab.  Amigo  mió,  mi  corazón  es  un  volcan. . .  ¿Cree  us- 
ted que  vendrá? 

Luis.       ¡Eso  ni  se  pregunta!  Vendrá. . .  (y  yo  también). 

Pab.  Creo  que  decía  en  la  carta  que  fuese  aquí  el  lugar 
de  la  cita. 

Luis.        Efectivamente . 

Pab.  ¡Pues  es  un  diantre!  Como  este  sitio  es  de  paso, 
nos  pudieran  ver. 

Luis»  Para  cinco  minutos  que  durará  la  entrevista,  ¿qué 
mal  hay  en  ello?. . .  ¡Esté  usted  descuidado!  Mi 
mujer  tiene  bastante  con  las  zapatillas  que  me 
está  bordando,  y  Antonio  y  yo  haremos  caram- 
bolas. 

Pab.        Es  usted  más  bueno  que  el  pan. 


Luis.       Veremos  cómo  se  porta  usted,  amiguito.  Voy  á 

buscar  al  majadero  de  mi  primo. 
Pab.        Sí,  sí,  déjele  usted  ganar. 

Luis.  Ya  verá  usted  qué  contento  se  pone.  (  Vase  por  el 
fondo.) 

ESCENA  XIX. 
Pablo . 

¡Cómo  me  quiere  este  buen  señor!  ¡Qué  francote 
y  qué  campechano!  ¡Es  un  alma  de  Dios!  ¡Cuánto 
tarda  en  llegar  el  momento  deseado!  (Se  toma  el 
pulso.)  ¡Cáspita!  me  parece  que  tengo  calentura... 
mi  pulso  está  muy  agitado. . .  uno. ..  dos...  tres... 
¡malo!  ¡malo! ...  ¿Y  qué  la  voy  á  decir?  Ya  vere- 
mos, un  esfuerzo  más  y  pruebo  que  soy  todo  un 
hombre!..  ¡Ay!  ¡Dios  mió,  ya  viene!. . .  y  yo.,  yo., 
¡no  sé  lo  que  me  pasa! 

ESCENA  XX. 

Dicho  y  Luisa. 

Luisa.      ¿Estaba  usted  aquí,  Pablo? 
Pab.  ¡¡Luisa!! 

Luisa.      ¡Tengo  que  reñir  á  usted!  ¿Qué  es  eso  de  morir? 

¡Oh!  ¡no!  ¡Ustéd  vivirá!  ¿es  verdad?  ¡Sí,  repítame- 
lo usted!  ¡Repítame  que  vivirá  más  razonable! ... 
¡Yo  lo  quiero,  yo  lo  exijo! 

Pab.  (¡Qué  la  diré!...  ¡pues  no  me  ha  puesto  en  mal 
apuro!  La  creí  ocupada  en  las  zapatillas.)  ¡Se- 
ñora! 

Luisa.      Aquí  tiene  usted  una  amiga...  una  amiga,.,  qu 
procurará  consolarle  de  todas  sus  penas  y  que 
quiere  como  una  hermana!...  ¡No  me  exija  usted 
más!.  . 

Pab.        Señora.. .  yo. ..  (Y  la  otra  que  va  á  venir!... 
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Luisa.      Hable  usted,  Pablo:  ya  le  escucho. 

Pab.  (¡Me  figuraré  que  es  la  otra,  y  algo  se  pesca!)  ¡Se- 
ñora, en  nombre  del  cielo,  compadézcase  de  mí!,.. 
Hace  que  se  va  y  se  detiene  al  oir  la  voz  de  Luisa. 
Toda  esta  escena  revestirá  un  carácter  afectado  y 
romántico  en  Pablo.) 

Pab.        ¡Dígame  usted  que  me  ama! 

Luisa.  Tenga  usted  compasión  y  no  me  obligue  á  pro- 
nunciar una  frase  á  que  se  niegan  mis  labios, 

Pab.  Pues  bien,  ¡María,  usted  que  ha  encendido  en  mi 
pecho  una  pasión  grande,  inmensa,  no  me  pida  el 
sacrificio  de  mi  vida,  porque  mi  vida  es  su  amor 

Luisa.      ¡Oh!  ¡calle  usted  por  piedad! 

Pab.         ¡Téngala  de  mí!  ¡dígame  que  me  ama! 

Luisa.      Yo  le  amo  á  usted  como  una  hermana. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  Luis  y  Antonio,  en  la  ventana  del  fondo. 

Ant.  ¡Pero  por  última  vez!  ¿Qué  quieres  hacer  con 
migo? 

Luis.  ¡Calla  y  no  seas  necio!  ¡Habla  más  bajo!  Quiero 
que  te  convenzas  por  tí  mismo  que  Pablito  quiere 
á  Antonia.  !  Ahí  los  tienes!  ¿Te  convences  ahora? 

Ant.         ¡Déjame  en  paz! 

Pab.        (Arrodillándose  y  suplicando  á  Luisa.)  ¡Por  piedad- 
Luis.        ¡Espera,  hombre!  ¡no  tengas  prisa!.,  mírale  á  sus? 
piés. 

Luisa.  {Rabiando  bajo)  Levántese  usted,  Pablo:  retírese 
usted  y  no  me  comprometa!  (Luisa  se  separa  de 
Pablo  y  se  vuelve  un  poco  á  fin  de  que  se  la  pueda  ver 
el  perfil  desde  la  ventana.) 

Pab.        ¡María,  contésteme  usted  en  nombre  del  cielo! 

Ant.  ¡Calle!  ¡Ven  acá,  Luis,  mira!  (Llamando  á  Luis  que 
se  lia  separado  un  poco  de  la  ventana.)  ¡Mira!  ¡A  tí 
te  toca  ahora!  Ponte  en  mi  lugar. 

Luis.  ¡Cielos!  ¡mi  mujer!  (Quiere  entrar  y  Antonio  le  de- 
tiene.) 
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Ant.       Pues  es  verdad  que  está  á  sus  piés. 

Luis.  ¡Esto  es  ya  demasiado!  [Entran  los  dos  en  escena  y 
Pablo ,  al  verlos,  trata  de  levantarse,  Luis,  poniéndole 
las  manos  sobre  los  hombros,  le  detiene,  quedando  de 
rodillas.)  ¡Quieto  ahí! 

Luisa.      (¡Cielos!  ¡mi  marido!) 

Pab.        (¡Oh!  ¡me  ha  engañado!) 

Luis.  ¿Me  podrá  usted  explicar  qué  hacia  á  los  piés  de 
mi  mujer? 

PaB;        Yo  . . .  es  que . . .  como . . .  usted . . . 

Luisa.      (¡Oh! . . .  ¡qué  vergüenza!) 

Luis.  (A  Pablo.) 

¡  Veo  con  placer  que  aprovecha  usted  las  lec- 
ciones! 

Luisa,      ¡Luis,  yo  te  juro! . . . 

Luis.        (A  Luisa  rápidamente.)  ¡Infame!  ¡Por  lo  visto  se 

estaba  usted  ensayando!  [A  Pablo.) 
Ant.        ¡Cómo  ensayando! 

Luis.  ¡Yaya!. . .  el  amigo  Pahlito  es  un  seductor  de  pri- 
mera fuerza. 

Lüisa.      Y  yo  que  le  tenía  lástima. 

Pab.        (Levantándose.) (¡Usted  me  ha  engañado!) 

Luis.       ¡Cómo!  (¡Habráse  visto  el  tunante!)  Conteste,.. 

Pab  .         ¡  Yo  juro  á  usted! . , . 

Luis.       ¡Que  es  usted  un  badulaque! 

Ant.        ¡Así  paga  usted  la  hospitalidad! . . . 

Pab.        (¡Dios  mió,  dónde  me  he  metido!) 

Luis.  Este  caballerito  cuantas  vé  otras  tantas  quiere: 
yo  creí  que  solamente  quería  á  tu  mujer. 

Ant.  ¡Cómo!  ¿á  mi  mujer?  ¡Ah,  tunante!  (Se  dirige  pre- 
cipitadamente y  coge  una  escopeta.)  ¡Ahora  vas  á 
morir! 

Pab.  ¡Por  piedad!. ¡Ese  señor  está  equivocado!  Se- 
ñora (á  Luisa),  ¡defiéndame  usted! 

Luis.  ¡Conque  no  era  á  ella!  ¡era  á  mi  mujer!  ¡Ah!  ¡bri- 
bón, tú  me  las  pagarás!  (Coge  la  otra  escopeta.) 

Luisa.      ¡Luis!  ¡Antonio! 

Luis.  ¿Tiene  usted  valor  para  interceder  por  ese  me- 
quetrefe? 
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¿Válgame  la  Virgen  santa!  ¡Favor!  ¡socorro!  ¡que 
me  quieren  matar! 
¡No  grite  usted! 
¡Rece  usted  el  credo! 

¡Ha  llegado  su  último  momento!  [Desde  que  Luis  y 
Antonio  tienen  las  escopetas  en  la  mano  todo  ha  sido 
muy  rápido.  Pablo  va  de  un  lado  a  otro  tropezando  en 
todos  los  muebles,  y  por  último  viene  á  caer  de  rodi- 
llas entre  los  dos  y  éstos  le  apuntan  con  las  escopetas.) 
¡Tengan  piedad  de  mí! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Antonia  y  Marta. 

Pero  ¿qué  sucede  en  esta  casa?  {al  ver  á  Pablo.) 
¡Já!  ¡Já! 

[Rápidamente  á  Antonia.)  ¡Sálvame! 

¡Que  te  salve!  ¡No  comprendo!. . . 

Que  este  caballerito  os  ama  á  las  dos. 

¡A  las  dos!  ¡imposible!  Pablito  no  ama  más  que  á 

una,  y  esa  una  soy  yo. . .  ¡já!  ¡já!  ¡já! 

¡Canario! 

¡Ya  decía  yo! 

¿Y  se  atreve  usted  [á  Antonia.)  á  confesarlo  en 
mi  presencia? 

¿Por  qué  no?  Hoy  todo  se  ha  de  saber:  pero  tras- 
quilízate,  Antonio!  Ta  mujer,  lo  mismo  que  la 
tuya  (áLuis)  son  dignas  de  vuestro  cariño  y  esti- 
mación. Este  niño  (por  Pablo),  por  pasar  el  rato, 
me  ha  dirigido  varias  cartas  que  por  prudencia  no 
quise  revelarte;  y  cansada  de  tanta  insistencia  ro- 
gué  á  mi  prima  dijese  á  ese. . .  majadero  que  es- 
taba dispuesta  á  revelarlo  todo  á  mi  marido. 
¿Qué  dice  usted  á  esto?  (A  Pablo.) 
¡Yo  me  quiero  ir  con  mi  mamá!  [Llorando.) 
(¡Y  pude  escuchar  á  este  hombre!) 
¿Pero  esas  cartas?... 
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Aqui  están.  Tome  usted:  (A  Pablo.)  No  le  pido  las 
mias,  porque  no  tuve  la  debilidad  de  contestarlas. 

(Pablo  toma  las  cartas,  quiere  romperlas  y  Marta 

le  contiene.) 

No  las  rompa  usted;  pueden  servir  para  una  ter. 
cer  María. 

Hombre,  ¡no  sé  cómo  me  contengo!..,' 

¿Conque  tú  por  ayudar  á  tu  prima?...  (A  Luisa.} 

¡Sí,  sí...  perdóname! 

Te  perdono,  porque  yo  también  soy  culpable. 
¡Yo  no  lo  he  sido! 
Ni  yo  tampoco. 

Es  decir  que  el  único  culpable  es... 
¡Pablito! 

(Cogiendo  de  un  brazo  á  Pablo  y  poniéndole  delan- 
te de  Luisa.) 

¿Jura  usted  que  no  era  á  mi  mujer  á  quien  usted 
amaba? 

¡Sí,  señor,  lo  juro! 

(Con  el  mismo  juego.) 
Y  delante  de  esta  señora,  ¿qué  confiesa  usted? 
Que  soy  un  insensato,  indigno  de  su  estimación. 

(A  Pablo,  abrazando  á  su  mujer.) 
Rabie  usted,,  amiguito,  rabie  usted. 

(Abrazando  á  la  suya.) 
Lo  mismo  digo...  Ahí  tiene  usted  á  Marta. 
Con  él  ni  á  la  gloria. 

Miren  el  arrapiezo  ¡qué  más  quisiera  ella!... 
Ahora  coja  usted  sus  bártulos  y  vaya  bendito  de 
Dios. 

Sí,  sí,  no  más  huéspedes  en  casa,  porque  el  fuego 
y  la  estopa,  contra  más  léjos,  mejor. 
¿Tienes  miedo  á  un  incendio? 
¡Qué  quieres!  La  experiencia  enseña  que  el  diablo 
anda  listo...  (A  Antonio.)  ¡Nada,  nada,  desde  hoy 
nos  convertimos  en  cancerveros! 
Al  públiqo. 

Si  es  de  estopa  la  mujer 

y  el  diablo  la  mecha  prende, 
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fácilmente  se  comprende 
el  miedo  que  hay  que  tener; 
yo  le  quisiera  perder, 
mas  no  lo  he  de  conseguir, 
si  para  poder  vivir 
con  entera  fé  y  contento 
no  logro  en  este  momento 
siquiera  un  aplauso  oir. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 
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